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Inicio con una frase del Papa Francisco: “Simplemente ser ante sus ojos (de Dios)”.

Tener espiritualidad significa Evangelizar con Espíritu: orar y trabajar. Ni una propuesta mística sin un compromiso social y misionero; ni una praxis social sin una espiritualidad.

Propongo una manera de acercarnos al tema de la espiritualidad. En el diálogo con la Samaritana, Jesús le promete darle agua viva, el Espíritu. Por esto les invito a beber de seis cántaros el agua fresca de esta Exhortación que nos sacia.
PRIMER CÁNTARO: JESÚS NOS HA AMADO

Evangelizar porque Jesús nos ha amado. Esta experiencia nos mueve a amarlo y a darlo a conocer. Urge recuperar un espíritu contemplativo.

SEGUNDO CÁNTARO: JESÚS, RESPUESTA A LOS INTERROGANTES DEL SER HUMANO

Conocer a Jesús es fundamental. La razón es que Él, el Evangelio, responde a la espera inscrita en el corazón de las personas y de los pueblos.

TERCER CÁNTARO: ESTAR CON EL PUEBLO

El gusto espiritual por estar cerca del pueblo. Descubrir que esto es fuente de un gozo superior. Estamos con los demás, pero no como una obligación, un peso, sino como una opción personal.

Cada vez que nos encontramos con un ser humano en el amor, quedamos capacitados para descubrir algo nuevo de Dios.

CUARTO CÁNTARO: SOMOS MISIÓN

Si queremos crecer en la vida espiritual, no podemos dejar de ser misioneros. Sólo puede ser misionero alguien que se sienta bien buscando el bien de los demás. La misión es algo que no puedo arrancar de mi ser si no quiero destruirme.

Yo soy una misión en esta tierra y para eso estoy en este mundo…para bendecir, levantar, sanar, liberar! (Así lo dicen los mayas).

QUINTO CÁNTARO: SENTIDO DE MISTERIO

Es la certeza de que Dios actúa aún en medio de las circunstancias más adversas.

Esto ante el desánimo, pesimismo, la pérdida de valores de la sociedad actual.

SEXTO CÁNTARO: LOS POBRES 

Jesús quiere que toquemos la miseria humana, la carne sufriente de los demás. El corazón de Dios tiene un sitio preferencial para los pobres, tanto que hasta El mismo “se hizo pobre” (“Cor 8,9). Todo el camino de nuestra redención está signado por los pobres.

“El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido. Me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres” (Lc 4,18) Una bienaventuranza: ¡Felices ustedes, los pobres, porque el Reino de Dios les pertenece! (Lc 6,20). Con los pobres se identificó Jesús: “Tuve hambre y me dieron de comer”, y enseñó que la misericordia hacia ellos es la llave del cielo (Mt 25,35s).

Para la Iglesia la opción por los pobres es una categoría teológica antes que cultural, sociológica, política o filosófica. Esta opción, enseñaba Benedicto XVI –está implícita en la fe cristológica en aquel Dios que se ha hecho pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza-. Por eso quiero una Iglesia pobre para los pobres. Es necesario que todos nos dejemos evangelizar por ellos.

Sin la opción preferencial por los pobres, “el anuncio del Evangelio, aún siendo la primera caridad, corre el riesgo de ser incomprendido o de ahogarse en el mar de palabras al que la actual sociedad de la comunicación nos somete cada día”.
Estos son algunos de los ejes centrales de la espiritualidad en la Exhortación Pastoral del Papa Francisco.
La alegría del Evangelio es un libro espiritual de cabecera al que podemos acudir en todo tiempo para fortalecer nuestro espíritu.

